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TRATADO DE 
DERECHO PENAL 

COLOMBIANO 

Por Angel Martín Vásquez A. 

Ediciones 

[!¡;.ive1·sidad Pontificia Bolivariana 

Tomo 11. - Rústica. - 1950 

La Pontificia Universidad Boli­

variana ha presentado, en correc­

ta edición, e! segund•.:> tomo de la 
obra "Tratado de Derecho Penal 

Colombiano", de la cual es autor 

el doctor Angel Martín V ásquez 

A., expresidente del Tribunal Su­

perior de Medellín y actual Ma­

gistr2do de la Corte Suprema de 

.Justicia. Que:dará terminado el es­

tudio en q'.le se encuentra empe­

ñado ei distinguido jurista, proba­

blemente, en ei ;:;ño por venir, con 

::Js comentarios a los últimos tí­

t;lios del Código Penal. 
Será ap�·eciado este libro como 

una de las grandes contribuciones 

a la cultura jurídica, no sólo de 

este país, Eino de la América His­

pana, cuya legislación penal se ha 

inspirado en !·os últimos tiempos 
en idénticos principios. Será de u­

tilidad para Jos estudiantes y los 

jueces que encontrarán en él en­

señanzas claras sobre complejos te-
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mas con los cuales no se habían 

atrevido aún nuestros juristas; ser­

virá a los profesionales que, en 

sus alegatos, se aprovecharán de 

las múltiples citas con que el au­

tor alienta y da mejor fuerza a 
sus conceptos; y traerá beneficios 

a quienes se dediquen a la simple 
especulación científica, porque en 

él se advierte un mesurado crite­

rio regulador de las más complica­

das relaciones humanas. 

La ciencia penal nació como es­

tudio sistematizado de principios 

fil'osáfico-jurídicos, con la obra de 

Francisco Carrara, hacia la mitad 

del siglo XIX, y como una re­

acción contra la omnipotencia del 

Estado. En las postrimerías de tal 

época, antropólogos, sociólogos y 
juristas, de marcadas tendencias 

positivistas, quisieron hacer de ella 

una ciencia de simple experimen­

tación práctica. Desconocieron lo 

absoluto y lo metafísico, negaron 

la existencia del libre albedrío o 

prescindieron de 

y se atuvieron 

quellas verdades 

su consideración, 

únicamente a a­

demostrables por 

las ciencias experimentales. 

Se suscitó entonces la vieja pug­

na, que se creía definitivamente 

liquidada, entre los que juzgaron 

que sólo la especulación metafísi­

ca era capaz de suministrar cono-



cimientos a la mente humana, cvn 

prescindencia de La realidad, y los 

que afirmaban, en cambio, que só­

lo la experimentación práctica era 
fuente del saber. Sin inclinarse :1 
ninguno de estos extremos, el es­

píritu católico admitió, desde lue­

go, las verdades absolutas y nni­

versales, }os principios apriorísti­

cos, sin desconocer la importancia 

de las ciencias experimentales, ni 

desechar la contribución del "mé­

todo inductivo y del análisis de 
los hechos por medio de los senti­
dos y de los instrumentos C'On que 

éstos se perfeccionan, a las cien­

cias, la industria y el humano bie­

nestar". 

Tales motivos de discusión filo­

s6Tica influyeron, claro está, en el 
medio colombiano. Aunque en la 
Oomisión creada por la Ley 20 de 
1933 y encargada de la elaboración 
del proyecto de Código Penal só­

lo se dio representación a deter­

minadas tendencias, es lo cierto 
que la ley 95 de 1936 no podrá 
señalarse como el resultado de una 

adhesi6n franca de sus autores :1 
unos precisos postulados jurídicos 

con prescindencia de los demás. 
De allí la dificultad para enten­

der correctamente disposiciones tan 
complejas como las contenidas en 

los artículos 11, 12 y 13 del esta­

tubo de las penas. 

Sin embargo, el doctor Vásquez 
A. logró una interpretación de las 
normas sobre responsabilidad, que 

consulta ampliamente el pensa­
miento del legislador. Valiéndose 
de elementos históricos y sistemá­

ticos, ateniéndose a la compara­

ción con legislaciones extranjeras, 
hermanas de la nuestra, buscando 
en las discusiones de la Comisión 
preparadora del Código actual y 

del proyecto de 1925 la razón fi­

nal y atendiendo siempre a la i-
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deo!ogía jurídico-penal de quienes 

intervinieron en los debates, mues­

tra el verdadero concepto S'Obre la 

responsabilidad en el Código Pe­

nal Colombiano. 

E igual sistema investigativo si­

guió a todo lo largo del primer 

tomo de la obra, en donde pre­

sentó la teoría general sobre el 

delito, la pena y la peligrosidad 

dei deli.1·1cuente. Especialmente, al 

examinar este último tema y ex­

plicar las circunstancias que hacen 
más o menos temible al criminal, 

el doctor Vásquez A dió nociones 

tan claras y convincentes que los 

estudiantes mismos, apenas inicia­

dos en estas disciplinas, las en­
cucr.tran acomodadas a su com­

prensión. 

En el segundo tomo del Tratado 
de Derecho Penal Colombiano, que 

comprende los siete primeros títu­

los de la Parte Especial del Có­
digo, el autor se ha superado. Du­
rante años enseñó la materia en 

los daustros bolivarianos y reunió. 
pacientemente los materiales d<.! 

que se valdría algún día para de­
jar obra perdurable. No es extra­
ño pues, que presente hoy este 

texto, que merece puesto de pre­
ferencia entre los grandes trabajos 

jurídicos del país. 

Los llamados delitos políticos pu­

ros -contra el régimen constitu­
ci'Onal y la seguridad interior del 
Estado- de espinosa definición, el. 
peculado, el falso testimonio, el 

encubrimiento, la colusión, etc. 
merecen al doctor Vásquez A. 

amplias consideraCÍ'ones, desde t-1 
punto de vista ideológico y jurí­
dico, matizadas siempre con esco­
gidas doctrinas, las que serv1ran 

para encauzar a la juventud por 
rectar vías y harán que este li­

bro sea consultado permanente­
mente por jueces y abogados, que-
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no habían conocido antes un aná­
lisis sistemático de tales institu­
ciones. 

Estos s:ete primeros títulos del 
Libro ll del Código Penal están 
tratados con claridad idiomática y 
con propiedad jurídica. No obstan­
te, especial mención merecen las 
pág!.nas dedic<�.das a la falsedad en 
documentos, en donde el autor nu­
dió y contó, por así decirlo, una 
a una sus palabras. 

Carrara llamó a la falsedad d 
uclelito esfinge", por los muy 
complejos problemas de toda índo­
le que su estud�¡¡ suscitaba. Pues 
bien. Podría afirmarse, sin exage­
ración, que en el libro del doctor 
Vásquez A. se ha conseguido qc;e 
la esfinge h.::ble. Tal es la senci­
llez y armonía en la exposición, la 
que a cada paso se ve fortalecida 
por la cita oportuna de jurispru­
dencias de la Corte y de los Tri­
bunales colombianos, e üustrada 

co:·; con::eptos de autoridades juri­
dic;-_,s extranjeras. Y es de notar 
cómo el autor se vale, en esta par­

te, del elemento comparatiV'O ex·­
tranj ero, y especialmente del es­
pañol, para cl:r un concepto de .. 

finitivo sotre b falsedad en E>l 
derecho penal colombiano, aten­

diendo a la semejanza de aquella 
legisl'>ción con la nuestra. 

Justo es, por tanto, que se con­
sagre en los anales de la Pontifi­
cia Universidad Bolivariana la <:­
paric:ón del II Tomo del Tratado 

e? :Serecho Penal Colombiano, o­

ora que llenará un vacío en los 
estudios jurídico-penales de la na­
ción y que será recibida con al­
b-oro:w por quienes se dedican a 
estas disciplinas, C!OmO merece tam­

bién voces de aplauso su docto e 
ilu�t!·:.do autor. 

Samuel Barr¡entos Restrepo 
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TRATADO DE 
DERECHO PENAL 

COLOMBIANO 

Por Angel Martín Vásquez A. 

Ediciones de 
Universidad Pontifieúl Bolivariana 

Tomo II. - Rústica. - 1950 

Se ha dicho que C'Olombia es un 
país de letrados. Debiera decirse 

también que lo es de juristas. Es­

tá tan arraigado el sentido de ju­
ridicidad en los colombianos, que 
puede asegurarse que no hay un 
acto de la actividad ordinaria del 

hombre colombiano, por trivial que 

sea, q·él.e en algún modo no esté 
regido por su sentido de la ley. 
Desde los orígenes de la naciona­

lidad, el Estado aparece asistido 

por la noción de legalidad. Duran­
te las guerras de la Independencia 
abundaron los episodios en que los 
propios gestores del movimiento 
libertar:o se levantaban sobre sus 
transitorias derrotas, no tanto por 
b emsncipación misma cuanto pa­
r& mantener el imperio de las nor­
mas jurídicas que habían creado. 

Por muchos años el sentimiento de 
libert<,d se �antuV'O subyacente, 
navegante de la clandestinidad, 

porque por una parte se tenía 
miedo de volverse contra los prin­

ci�,ios normativos de la remota y 
decadente monarquía y por otra se 

tenía la certeza de que los nuevos 
prospectos Il!O alcanzaban a con­
mover tan hondamente a los crio­

il·os como para arrebatarles el sen­

tido de adhesión al monarca. Eso 

explica la adhesión tardía a la 
causa de independencia, en nom­

bres claros que, a la postre, con­
cluyeron por sentirse iluminados 
del nuevo resplandor, hasta rom­
per los nexos que los ataban a los 

señores castellanos. No era tanto 
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,que no quisieran ser libres. Era 
que querían serlo sin romper con 
quienes accionaban las riendas del 
.sojuzgamiento. Querían la libertad 
y estaban seguros de alcanzarla, 
pero no se resignaban a perder la 
forma de libertad que les llegaba 
a través de los monarcas, de igual 
modo que el galán enamorado que 
ambiciona desasirse de sus atadu­
ras sentimentales, se engaña a sí 
mismo diciéndose secretamente que 
es lil:Jre cuando en realidad esci 
uncido al dulce sometimiento del 
úffiO!". 

La legislación de bdias se man­
tuvo por muchos años, después de 
ia Independencia. No porque el 
hom:;re colomblano no encontrara 
les resortes que dirigieran su iti­
nerario, sino porque estaba hech.:.o 
a su letra y a su alcance. Solo a 
fines del siglo pasado, en el úl­

timo cuc.rto, que ha sido considera­
do, y no sin razón, la edad de oro 
de la historia colombiana, irrum­
pieron las formas de derecho que 
son el paramento de la nacionali­
dad. De entonces p3r¿ acá, lo que 
el colombiano ha hecho es reali­
zarse en estatutos que son, tan 
solo, tarea de vaciado de sus sen­
timientos jur(dicos, latentes desde 
el arranque jurídico del estado. 

Gencr<wnen�e se ha march:J.do a 
remolque de los mov-�mientos filo­
súficos europeos y, desde luego, 
mucho más lentamente que en o­
tros países de América. Mientras 
en la Argentina y Chile, por ejem­
plo, ha venido incubándose, para.­
klamente con Europa, un vasto 
reencuentro con ia filosofía del 
derecho, en Colombia seguimos gi­
rando, parásitamente, no ya en 
torno a Europa sino a lo que de 
Europa nos llega a través de los 

. juristas de Chile y Argentina. Al 
fin y al cato, ese mismo fenóme­
no subnyó la aparición del Có-di-

go Civil Colombiano entregado por 
Don Andrés Bello como un inva­
luable haber herencia! a los co­
lombianos. 

En penalogía nos apartamos un 
poco de ese t<>rdío desenvolvi­
miento. Aunque esa actividad si­
gue siendo una ocupación minori­

taria, la labor de análisis y de 
creación se destaca de modo sin­
gular en el panoram:;¡ total. 

La universidad ¡;,mericana ha ju­
gado por este aspecto un papel 
p!'imonlial, como que ha sido el 
verdadero almácigo de vocaciones 
que, a h larga, se traducen en o­
bras de mérito, unas veces de 
simple exégesis y en otras de la­
bor creativa. Las universidades del 
sur del continente entendieron, 
antes que las nuestras, la impor­
tancia de esa brea de investiga­
ción y pubE-::idad, gracias a la cual 
se pu<:;:ie dís¡:;;mer ya de numero­
sas referencias en el orden del de­
recho. Aunque hace pocos años las 
universidades colombianas comen­
zaron a comprender esa misión, ya 
se han dado pasos suficientes para 
aseverar que existe inquietud y 
<.ptitud para el cumplimiento de 
tales derroteros. 

Hemos querido extravasar un 
poco l•a índole de estos comentarios 
para aludir a un hecho de singu­
lar importancia en la bibliografía 
jurídica colombiana: 1?. apar1c1on 
del Tratado de Derecho Penal Co­
lombiano del profesor Angel Mar­
tín V ásquez, magistrado de la Cor­
te S:.:prema de Justicia. Se trat::1 
de un grueso volumen de cerca de 
4{)() págÍ.né¡s en que se anali.:a, ar­
tículo por artículo, el Código Pe­
nal expedido hace 12 años y en 
cuya elaboración participaron los 
más avezados estudiosoos de la ma­
teria, sin fronteras políticas aun­
que con disparidad de actitudes 
hlosóficas. Esto último obró de tal 
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manera en el articulado mismo de 

ese estatuto, que en él se encuen­

tran innumerables vientos cruza­

dos, influencias de todas las ver­

tientes jurídicas que lo convirtie­

ron en una especie de encrucija­

da. Vásquez no entra de lleno en 

la apreciación de esas caracterís­

ticas porque su obra, que es con­

tinuación de un volumen apareci­

do el año pasado en torno a las 

disposiciones generales del Derecho 

Penal, no tiene propósito polémico 

sino puramente analítico. A lo lar­

go del desarrollo de la obra, las 

tesis van desfilando como en un 

film, por manera que el estudioso 

encuentra allí, de una vez, las re­

ferencias disímiles que obraron en 

el ánimo de los creadores. Esas 

referencias son tanto más impor­

tantes cuanto no se trata de una 

obra definitiva, prevaciada sobre 

delineamientos exhaustivos, si no 

simplemente de un punto de par­

tida, hacia el logro de una norma 

que se vaya vistiendo de las di­

versas experiencias del delincuen­

te colombiano y, al mismo tiem­

po, amoldando a las disponibilida­

des en materia de reeducación del 

delincuente, en virtud de 1a deli­

mitacién que el legislador estable­

ció entre penas para los norma­

les y medidas de seguridad para 

los anormales. Y su importancia 

aumenta si se considera que en 

esta obra se han agregado las a­

portaciones de la jurisprudencia de 

la Corte Suprema de Justicia y d� 

los tribunales superiores. 

La ·tarea cumplida por los edi­

tores, en este caso la Universidad 

Pontificia Bolivariana de Medellín, 

merece relievarse Dio sólo en 

cuanto alude al valor intrínseco 

de la obra sino en cuanto corres­

ponde, en general, a la misión de 

La Universidad como vínculo man­
tenedor y transmisor de cultura. 
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Y ya se sabe que una de las for­

mas de la cultura es el derecho,. 

vehículo de regulación de las re­

laciones entre las personas, llá­

mense individuos o estados. 

Para el año próximo, el mismo 

profesor Angel Martín Vásquez a­

nuncia la aparición de la última 

parte, tercer volumen, de su obra. 

Será un análisis de los artículos 

del Código Penal, desde el 250 en 

adelante. Y prepara, asimismo, el 

estudio del Código de Procedi­

miento Penal, llamado por un ju­

rista el estatuto de los hombres de 

bien . 

La obra representa un impulso 

en el itinerario de la penología a­

mericana. No hace mucho, al reu­

nirse tm congreso de juristas ar·· 

gentiDJos, proclamó la necesidad de 

acelerar los estudios jurídicos en 

el continente, para refuerzo de la 
fisonomía jurídica de América. 

Hechos recientes en materia inter­

nacional, demuestran la necesidad 

de que América adquiera, en el 

mundo, el papel que le correspon­

de en tales cuestiones. Si somos 

un continente de menor edad por 

razón del descubrimiento colombi·· 

no, la mayoría de edad la hemos 

conquistado con las estructuras en 

materia de derecho. Pero tampoco 

se trata de una última palabra 

porque en estas materias es difícil 

o cuando men•os aventurado decir 
siempre la última palabra. Sí es 

una realización que relieva el al­

cance del pensamiento jurídico a­

mericano. 

Por lo demás, para las universi­

dades colombianas tiene un signi­

ficado especial la acogida que se 

dispensa a obras de esta naturale­

za, lo que ya demuestra que hay 

público lector, público investigador 

y públiC'o estudioso. Otros juristas 

americanos han logrado avances 

importantes. Todos ellos contribu-
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yen al acrecentamiento de la evi­
dencia de que no es tan despre­
ciable, como decía un pensador 
·europeo, la tesis spengleriana del 
viaje de la cultura, itinerario de 
·oriente a 'Occidente que coloca a 
América como recipiendario de e­
se patrimonio cultural. Esta ver­
dad destacada en un reciente es­
crito de Eduardo Mallea, asume 
caracteres de evidencia si se con­
sidera el alcance que representan 
los diversos capítulos de la acti­

vidad literaria, jurídica y artística 
del nuevo continente. 

Finalmente, en cuanto al aspec­
to literario de la obra de Vás­
quez, ha de destacarse su estilo a­
tildado que reconcilia la ciencia 
del cierecho con las formas litera­
rias más pulcras. El autor es, al 
tiempo que un hombre de estudio 
en materia de derecho, una men­
talidad abierta al . viento de la:; 
nuevas corrientes literarias, por lo 
cual su estilo carece del ensimis­
:r¡namiento y de la frialdad que 
suelen ser el traje obligado de las 
fvrmas del pensamiento jurídico. 

Belisario Betancur C. 

5.:L TRIUNFO DEL 
CRISTIANISMO 

Por Ambro>io Romero Carranza 
( Estudlos Históricos) 

Emecé Editores. - Buenos Aire:; 
1950. - Rústica. - 21 centímetros 

534 páginas 

En Argentina proliferan los a­
pologistas. Con mucha frecuencia 
las editoriales argentinas como E­
mecé, Difusión, etc., lanzan a la 
publicidad obras de precioso con­
tenid·o doctrinario y literatura re-

ligi� de toda índole. Nos referi­
mos hoy a "El Triunfo del Cria­
tianismo", escrito por Ambrosio 
Romero Carranza, un hombre ca­
sado, quien escribe para recordar­
le a sus hijos que "milicia es la 
vida del hombre sobre la tierra". 

El autor traza un plan general 
de la lucha del cristianismo, sus 
amarguras y triunfos, sus reveses 
y victorias, lo mismo que el bene­
ficio que la idea católica ha rea­
lizado en la cultura occidental, y 
desde el siglo primero hasta la 
victoria de la Eucaristía, con los 
grandes C'Ongresos Eucarísticos In­

ternacionales. Este libro, sirve pa­
ra leer en los internados, como o­
bra de consulta en las bibliotecas, 
como lectura sabrosa e instructiva 
en la biblioteca familiar, y como 
recurso serio y bien escrito para 
los apologistas y predicadores. 

Las persecuciones contra el cris­
tianismo, las herejías que en su 
seno se han despertado en veinte 
siglos, la �nica de lucha sabia y 
tenaz de la Iglesia Militante y la 
obra social desarrollada por la I­
glesia a través de las distintas e­
dades, son estudiadas por Romero 
Carranza con seguridad, método e­
legante, audacia de conocimientos 
y conceptos, y certidumbre cientí­
fica. Ojalá esta obra "El Triunfo 
del Cristianismo", editada por E­
mecé de Buenos Aires, llegara a 
manos. del estudiantado universita-

. 
_ era propagada y düundi-

��"-ilfélAEcft :--.;:: 1 ente por las distintas 
· �.::. libr�J�� .;¡'/,. as de publicidad, lo 
..:;, mi��e la A:ción Católi-

.5' ca =�4:1Lce '' s Culturales de la 

/%!�� �'1 'S- 0: � �s así -',a cansan el espíritu, 
""'" c�n "tcic y propósitos, y con-

,.0�lan. 

continuar iluminando 
gentina la apologética cristiana• con 
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un sentido positivo sobre lOiil va­
lores del espíritu. 

Mgr. Félix Henc.o Botero 

CURSO SUPERIOR 
DE MORAL CATOLICA 

Por Antonio García Fígar, O .  P. 

Edit. Epesa. - Madrid. Rústica 
21.5 cms. - 394 páginas 

No es el primero de los libros 
del P. Garcia Fígar que conoce­
mos. Pero en realidad, se muestra 
en éste como un profundo con•>­
cedor de la materia, y especial­
mente, dei público a quien va di­
rigido. 

El libro está dedicado a la Ju­
ventud Católica de ambos sexos, y 
surgió, como se explica al princi­
pio de la obra, de unas conferen­
cias que sobre el asWlto dictara 
el mismo autor en dos Asambleas 
de la J. F. C. E. 

Visto esto, que es esencial para 
juzgar la obra, como que ella no 
va dirigida a un público hetero­
géneo, sino que se orienta hacia 
una prepamción moral de la ju­
ventud, pasemos a analizar algu­
nos aspectos de ella. 

Principia el autor por dar algu­
nas nociones básicas sobre la nor­
ma de moralidad, el fin del hom­
bre, su libertad y lo que se opone 
a ella. A este respecto cabe re­
comendar la lectura del estudio 
interesantísimo que hace sobre las 
pasioP..es y los estados diversos del 

espíritu. Pasa luego a ver cuáles 
son las fuentes de la moralidad 
(objeto, fin y circunstancias), ha­

ce una disertación sobre la con­
ciencia y la ley, y hecho esto 
continúa con el examen de los 
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El desarrolh> verdadero del libm 
se encuentra en la parte explica­
tiva de los preceptos del Decálo­
pecBdos capitales, las virtudes, etc. 
go y los Mandamientos de la Igle-
sia. Termina 
cienzudo de 
dicando Wl 
Matrimoni:o. 

con el estudio con­
los Sacramentos, de­

tratado especial al 

Este es, en breves palabras, el 
contenido del libro. Pero si e¡¡ ver­
dad que tantos otros libros traen 
semejante si no igual contenido, 
no lo es menos que la manera pe­
culiar de tratar estos temas da un 
carácter singu!arísimo de interés a 
la obra. 

Y permítasenos afirmar que ésta 
es la cualidad que encontramos 
principal entre otras muchas: el 
interés, la facilidad que hay en 
leer la obra por su estilo perfec­
tamente claro y comprensivo, por 
el cuidado que el autor puso, co­
mo confiesa, en omitir detalles. 
teóricos y disquisiciones más O· 
menos tediosas que no halagan a 
los jóvenes, en aras de una expli­
cación práctica de los asuntos mo­
rales. La Moral Católica, tan olvi­

dada y tan desconocida por des­
gracia, no aparece en este libro 
como una regla lejana a la cual 
hay que adaptarse por medio de, 
acomodamientos forzosos, de inter­

pretaciones acomodaticias. No, la 
regla moml es traída, si así puede· 
decirse, por el P. García Fígar, a 
la realidad de la vida diaria de un 
j·oven, a las diversas situaciones·. 
que se presentan con carácter du­
doso, a aquellos momentos de cu­

ya moralidad no se está muy se-· 
guro. 

El joven (para ¡ovenes se escri­

bió el libro, sin que deje por eso 
de ser altamente interesante a los. 

mayores), encuentra claramente 
configurada en esta obra, la mora­
lidad de bs diversiones, de las ac-· 



BibZiognlf(IJ 

titudes modernas ante la sociedad, 
-de las modas, de sus deberes so­
ciales, etc. Lo mismo dígase de las 
jóvenes, como que una buena par­
te del desarrollo de ciertos. puntos, 
-como el referente al escándalo, va 
a ellas dedicado, de una manera 
especial. 

Española la obra, está dirigida a 
la juventud española, pero ello no 

o:}sta en modo alguno, dadas 
nuestras afinidades en costumbres 
y sentires con la Madre Patria, pa­

ra que ella se acomode también 
de un mudo admirable a este me­
dio ambiente hispanoamericano, ni 
a que también las juventudes de 
los paises del Nuevo Mundo hallen 
en ella sJbia doctrina, solución a 

me<chas dud;:;s, conocimientos fun­

damentales ae moral cristiana. 
Por eso la recomendamos, y si 

·es verdad que n'O la hemos visto 
llegar a las librerías, lo que es de 

lamentar, no perdemos la esperan­
za de que aparezca en estos paí­
ses, cuanto más ahora que la im­

portación de libros españoles ha 
crecido considerablemente, casi has­
ta poder aíirmar que, con los li­
bros de Edllorial Difusión, son los 
--españoles los más apetecidos po.r 
su densidad de pensamiento, Sü 
solidez doctrinaria a toda prueba y 
su afirmación valiente del senti­
do católico de la vida. 

Francisco de P. Jaramil!o G. 

MAÑANA EN EL ALBA 
(Poemas) 

Por Eugenio Rentas Lucas 

Portada de Osiris Delgado 

Editorial Yaurel. - San Juan 

Puerto Rico. - 1949 
. 85 páginas. - Rústica. - 21 cms. 

El portorriqueño Eugenio Rentas 
Lucas, es un poeta. joven; su voz 
se irgue en los poemas de "Ma­
ñana en el Alba", con un timbre 
de suave tristeza como el de las 
campanas vespertinas y hay en el 
fondo de sus versos un corazón 

que espera y gime, con delicado 
acento, la ausencia de la amada. 

Clama con voz varonil, por todos 
los caminos del sentimiento, las 

excelencias del amor, y remontan­

do el río de su existencia se que­
rella con el mundo en busca del 

Supremo Bien: 

"Tus ausencias me lle:1an de 
[tristeza 

porque tengo los pies en lo 

[finito" . 

Al fonuo de sus poemas, una 

mujer lo espera, y él camina ha­

cia ella, por- la nítida escala d¿ 
s;.;.s ""''sos, enlt:nar.do canción de 
s:mdaue. La pureza del amor la 
dice cuando canta: 
"Quiéreme mucho, amada, 

la vida nos envía una sonrisa 
[diáfana. 

Y allí, lleno de júbilo, nos espera 
[el camino 

que se pierde en los ojos de las 
[estrellas blanoas". 

La misma asonancia que impera 
en casi todos sus poemas, les da 
timbre de suavidad y delicadeza y 
logn hacer más honda y fina la 
nostalgia que los impregna. 

Eugenio Rentas Lucas logra, en 
varios de sus poemas, realizar ver­
dadera belíeza, como en: "Nos es­
pera el camino", "Aún en mi an­
gustia", "Rom=ce del Flamboyán", 
"Ahor:ot estoy en espera", "Hom­
bres del Universo, amad, amad, a­
mad" y otros. 

Germán Giralda Z . 
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HISTORIA Y DESTINO 

Por Avelino Cañal Barrachina 

La Haban4 
Rústica. - 164 págs. - 18 cms. 

Avelino Cañal Barrachina ha 
dedicado un ejemplar de su obra 
-Historia y Destino- al Rector 
Magnííico de nuestra Universidad, 
Mgr. Félix Henao Botero, quien 
gustosamente lo ha cedido para 
robustecer la Biblioteca Central. 

Cañal Barrachina recogió en su 
libro diez breves ensayos de in­
confundible sabor filosófico, jurídi­
co y literario, muchos de loos cua­
les ya había publicado en la pren­
sa de su país. 

No puedo resistirme al deseo de 
transcribir los títulos de dichos 

ensayos, para que los lectores se 
den una más exacta idea del sen­
üdo de la. obra: 19 Poesía y 
Metafísica. 29 - Belleza como va­
lor. 39 Philosophia Perennis. 
49 - La Nación y su Destino. 

59 - Nueva perspectiva del Dere­
cho. 69 - Tiempo y destiempo 'ie 
Hartmann. 79 - Vida y Filosofía. 
89 -· Crisis del hombre. 99 
Nuevos horizontes. 109 - Existen­
cia y Verbo. 

Con el dulce embrujo de su es­
tilo, al desarrollar en breve pagi­
naje dichos temas, despues de su 
lectura, nos deja la impresión <ie 
que en el autor hace eco la an­
gustia dei hombre contemporáneo 
que, eonscíente de la honda crisis 
de la vida y, por consiguiente, de 
la filosofía, plantea nuevas fórmu­

las talvez capaces de salvar el es­
píritu del hombre que se ahoga en 
el aire enrarecido del más burdo 
materialismo. 

El aliento espiritualista . de Ca­
ñal Barrachina se advierte al des­

cribir la situación del hombre ac-
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tual: "Perdido en la exuberante 
mecanización de la vida, se en­
cuentra fluctuando en el aterrador 
vacío de una cultura desvitalizada, 
carente de todo contenido genui­
namente espiritual, resbalando so­
bre sü. propia y mísera existencia 
sin hallar un solo punto de apo­

yo". 
::v:�l5 adelante señala como causa 

de la crisis actual el olvido de 
Dios; de donde la solución sólo se 
encuentra en el retorno a El. Di­
ce, pues: 

''El hombre no puede estarse sin 
DiGs en balde. Su descreimiento. 
-engreimiento- había de costarle 
muy caro. La concepción moderna 
del mundo y de la vida, sensible­
mente intelectualista, representa la 
más altiva y azarosa pretensión de 
ser en la Historia. Intento enrai­

zado en la carne, ha dejado al 
hombre osciiando en el vacío pm· 
el desarraigo que supone su pos­
tura. Y en esos "oorsi e ricorsi", 

entre la fe más absoluta y su. 
mundanal negación, entre la vida 
trivial y la auténtica, se diluye­
justamente su atribulada existen­
cia". 

"Para salverse propiamente del 
naufragio se profetizan retornos. 
Una vez más en la historia se· 
descubre la luz bienechora del 
Verbo. El Cristi�ismo, por esen­

cia, tiene una función espiritual 
que cumplir cuya trascendencia 
actual es evidente. Con su alto 
sentido de lo humalliO, es suscepti­

ble de adaptarse y proveer una 
fórmula ideal de convivencia ba­
sada en el principio de fraterni·­

dad". 

En varios de dichos ensayos ha­
ce detallaáos comentarios sobre la. 
escuela filosófica de moda, el exis­
tencialismo, calificado ya por Gaos. 
como "humanismo trascendental", 

el cual es la respuesta angustiada 
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del hombre ante el agobiador cer­
co de agonía y de inquietud que 
lo circunda. 

A la filosofía de la angustia e­
xistencial pudieran encontrársele 

zntccedentes en el Génesis, donde 

.se lee la sentencia: "polvo eres y 
en polvo te convertirás". De a­
.cuerdo con esta grave sentencia 

evangélica, reafirmada todos los 
días por la experiencia de la vi­
da, la cual -según Séneca- "n'O 
es más que un viaje hacia la 
muerte", result::. bien claro que, 
herido el hombre de finitud, de 
temporalidad, tenga que preocupar­
se por saciar la sed metafísica que 
surge de su incontenible deseo de 
subsistir, preocupándose por el 
problema del "mas allá", pero nó 

a la manera existencialista que 
cree que de esta preocupación na­
ce fatalmente la "angustia" del 
hombre, como resultado de la lu­
cha que sostiene para apoyarse 
entre el ser y la nada. Por el 
contrario, de esta preocupación por 
el más allá debe surgir, nó la an­
gustia existencial, sino la alegria 
existencial del cristiano quien 

.después de su permanencia en es­
te mundo hallará las eternas cla­
ridades de Dios. 

Para terminar, la lectura de 
"Historia y Destino'', ha sido para 
mí motivo de profunda medita­
ción, a la vez que de satisfacción 
porque todavía quedan escritores 
como Cañal Barrachina, que no se 
dejan arrastrar por el turbión ma­
terialista, hijo de la mecanización 
de nuestro tiempo, sino que, cons­
ciente del problema actual, seúala 
.la solución en el retorno a Dios, 
que es para los angustiados -aun­
que sean existencialistas- fuente 
inagotable de consolación. 

Ccmrado Girc&ldo Palcleio 

LA REBELION 

DE TUPAC AMARU 

Por Daniel Valcarcel 

Fondo de Cultura Económica 

Méjico. - 1947 
Colección "Tierra Firme" N9 31 
Rústica. - 206 págs. - 221h cms . 

MUSICA POPULAR BRASILEiíA 

Fcr Or.eyda Alvarenga 

Fondo de Cultura Económica 
Méjico. - 1947 

Colección "Tierra Firme" N9 33 
Rústica. - 272 págs. - 221h cms. 

Tenemos en nuestro poder dos 
inte:-esantes publicaciones de la 
Colección "Tierra Firme", oon la 
que t<.ntos triunios se ha apuntado 
el fondo de Cultura Económica. 
Ellas son: La Rebelión de Túpac 
Amaru y Música Popular Brasile­
ña. 

La primera, cuyo autor es el 
distinguido historiador peruano Da­
niel Valcárcel, catedrático harto 
trajinado en cuestiones de historia 
americana y autor de algunas 0_ 
tras obras sobre sublevaciones in­
dígenas, nos relata en sus 27 capí­
tulos una de las rebeliones que 
por el año de 1780 se iniciaron en 
el

. 
Perú, encabezada por el cacique 

Tupac Amaru, quien pretendió li­
brar

" 
a l'Os indios en aquel enton­

ces atrozmente presos en las roa­
Has infinitas del sistema colonial 
español". La primera parte mues­
tra las condiciones reinantes entre 
los indios y cómo se fueron for­
mando nuevas ideas y deseos de 
libertad, pero al no lograr nada 
con las reclamaciones pacíficas, es­
tallan en rebelión que días más 
tarde es sofocada, muriendo casi 
todos sus cabecillas. En la segun-
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de parte vemos cómo renacen los 
movimientos rebeldes, dirigidos por 
Diego Cristóbal, primo hermano y 
"legítimo sucesor" de Túpac Ama­

ru, pero que también son sofoca­
dos, trayendo como consecuencias 
el destierro y enormes sufrimien­
tos de los rebeldes y familiares de 
Túpac. Tenemos pues que la obra 
es un relato muy completo y bien 
documentado de un brote en con­
tra del dominio español, que aun­
que no tuvo los resultados espe­
rados, sí tuvo buenas repercusio­
nes en otros paises americanos. A 
mas de interesante la recomenda­
mos por lo amena. 

La segunda, de la cual es autor 
Oneyda Alvarenga, literata y mu­
sicóloga brasileña, es un estudio 
bastante extenso, por lo menos 
hasta donde las investigaciones fol­
klóricas brasileñas lo permiten, de 
las diferentes modalidades de la 
música popular del Brasil, con ex­
plicaciones y grabados de los ins­

trumentos que a ella pertenecen. 
El primer capítulo "Orígenes" da 
una idea general sobre la mate­
ria, en especial sobre el origen y 
desarrollo, entrando luégo en los 
restantes capítulos a detallar las 
danzas y cantos. Aunque la obra 
sea más bien de importancia solo 
para los brasileños, sobre todo por 
el idioma, no obstante tener casi 
todos los cantos su traducción, ve­
mos que entra a enriquecer nues­
tra sección de libros de arte. 

Da río Puerta V ásquez 

LA FILOSOFIA DEL ESPIRITU 

de BENEDETTO CROCE 

Por Octavio Nicol.ás Derisi 

Editorial OSCA de Madrid 

Los estudiosos de la filosofía que· 
poseen o siguen una orientación 
idealista de tipo hegeliano, necesa­
riamente han de incurrir en mu­
chísimos errores cuya trascenden­
cia en tan delicada materia es más. 
que suficiente para dar una es­
tructura bastante desleznable a a­
quellas cuestiones que son funda­
mentales en todo sistema filosófi­
co. 

El profesor Octavio Nicolás De­
risi, ilustre catedrático de varias. 
t.niversidades argentinas, ha inten­
tado efectuar un análisis concien­
zudo de la doctrina de Bcnedetto. 
Croce, destacado pensador de na­
cionalidad italiana del cual dijo. 
Chiocheti al comentar su obra: "L' 
Italia e piena del nome de B. Cro­
se", queriendo significar el influjo 
que ha venido ejerciendo sobre no. 
pocos intelectuales de la Italia 
contemporánea. 

Desgraciadamente y merced al 
auge del sistema predicado por 
Hegel, Croce se vió al-rastrado en. 
la corriente, para muchos avasa­
lladora, de la dialéctica idealista y 
cayó en errores lamentables que 
1a crítica actual no puede ni podrá 
perdonarle. 

En este breve comentario sólo. 
queremos indicar la manera im­
parcial y precisa con que el pro­
fesor Nicolás Derisi se interna en. 
la profundidad y a veces en la 
oscuridad de ciertos principios. 
del sistema Crociano, para concluír 
elogiando el genio del filósofo o 
también para hacer resaltar hasta 
la evidencia sus puntos ilógicos. 
con tintes de falsedad, al compa­
rarlos con la filosofía tomista que 
según el mismo crítico y comenta­
dor "es la filosofía que busca an·-· 
te todo la verdad y la originalidad 
en la verdad, y, por ende, es la 
única que puede satisfacer las e­
xigencias de la inteligencia". 
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En el índice analítico que se en­
cuentra en las primeras páginas de 

la obra, se ve claramente el méto­
do empleado por el Prof. Derisi 

para lograr un sistema completo de 
crítica convincente, poniendo en 

relieve la doctrina fundamental 

del filósofo y extendiendo su ex­

posición alrededor de ella para a­
sí lograr conclusiones despojadas 

de impropiedades y de dudas. 

Dos grados en la filosofía del es­

píritu esbozó Crece: La síntesis i­
maginativa o intuición artística; y 
la síntesis lógica y la sintesi& 
práctica, económica y moral ; bajo 
estos tres aspectos están compen­
diados problemas de gran actuali­
dad en el campo científico-filo­

sófico y que a pesar de haber sido 
solucionados satisfactoriamente por 
los adalides de la Escolástica si­
guen siendo objeto de discusión 
entre quienes se han abandonad'l, 
adrede o involuntariamente, a los 
extremos del idealismo y de la fi­
losofía materialista. 

Finalmente cabe anotar como al­
go iOriginal, la crítica con que 
termina la obra del profesor De­
risi, porque en pocas páginas ha 
reunido sus apreciaciones sobre el 
peligro que encarna el idealismo y 
ha señalado con certeza las raíces 
ocultas de las pretenciones erró­
neas que emergen al estudiar la 
filosofía de Benedetto Crece. 

Gustavo de los Ríos Q. 

REVISTA DE LffiROS 

EL ANGEL DE LA GUARDA 

Por Francisco Luis Bernárdez 

Edit. Losad4, S. A. - Buenos Aire� 
Rústica. - 67 págs. - 21 cms. 

Con la reposada suavidad que e­
mana de su persona, Francisco 

Luis Bernárdez, nos transporta a 

la Umbría, j unto al manso Pove­
rello, en su encantado libro "El 

Angel de la Guarda". 

En boca del Angel pone toda la 

vibrante angustia de una alma que 

se debate por romper las intole­

rables ataduras que obstaculizan 

el vuelo de su espíritu, inquieto 

hasta que descanse en Dios. 
La tragedia del alma que se de­

bate entre tinieblas, unas veces, y 
otras en medio de coruscante luz, 

no podía tener mejor cantor que 
este humilde solitario que vive su 
cristianismo como pocos. 

Se enaltece la poesía en la boca 

de Bernárdez y el tema se agran­
da a medida que aumenta el so­

siego de su canto. 
Son 67 páginas que 

hondamente en el lector 
jan una noble y grata 
que por fuerza ha de 
con el poeta. 

penetran 
y le de­
inquietud 
compartir 

ANATOMIA MICROSCOPICA 

Por A. Correa Henao 
y A. P. Rodríguez Pérez 

Impre!\ta de Za 
Universidad de A1ttioquia 

Profusam�mte ilustrada 
Medellí!\. - 1950 

Rú.stica. - 364 pags.. - 25 cms . 

Muchas son las causas que se 
conjugan para impedir la elabora­
ción de obras técnicas en nuestro 
país. No obstante, no carecemos 

del elemento humano que se sa­
crifica en bien de la ciencia; pero 
por desgracia muy rara vez llega 
a salir a la luz pública el resul­
tado de pacientes investigaciones. 
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Venciendo los mil obstáculos que 

terminan generalmente por desani­

mar a muchos, los d•octores An­
tonio Pedro Rodríguez Pérez y Al­

fredo Correa Henao, prcfes•ores de 

la Facultad de Medicina de la U­

niversidad de Antioquia, revelan a 

l2, medicina co!ombiana los pro­

;·cndos conocimientos que en lar­

gos aúos de experimentación han 

adquirido. Los lectores apreciarán 

en '"Anatomía Microscópica" la in­

gente labor realizada por ,,._,s au­

tores y muchos se sentirán esti­
mulados por tan grande estuer7o 

para contribuír a la literatura 

científica que escasea en nuestro 

medio. La Universidad de Antia­

quía hizo que la edición corres-­

pondiera a esfuerzo tan seúalado. 

EL MISIONEISMO 
Y LA MODERNIDAD CRISTIANA 

EN EL SIGLO XVIII 

PoT Pablo González Casanova 

Centro de Estudios Hisflórico.� 

de! Colegio de Méjico 
Iéiistica. - 226 págs. - 22 cms. 

···En mucho se asemeja la absor­

ción hecha por el tomismo del a­
ristotelisnl.o a la absorción hecha 

por nuestra modernidad de la 

c:en;ja y de. la filosofía de su é­

p:,:a. Por tanto, para explicar el 

funcionamiento de nuestra moder­

nidad no hay más que ver la ac­

tividad desplegada por los filóso­

fos cristi.mos en sus mejores épo­

cas. El parecido entre una y otra 

actividad es notorio: ambas tien­

den a vivificar y a proveer a la 
filosofía cristiana de los valorf's 

que le son extraños. Nos recuer­

dan no sólo a Santo Tomás, sino 

a San Agustín y a San Pablo, 
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cuando decían que había que qui­

tar a los herejes aquellas verda­

des que tenían como injustos po­

seedores. El mecanismo de absor­

ción es semejante en uno y otro 

c 2 so: lo que varía son las rdeas 

que se absorben". Estas palabras 

del autor, sobre el misoneísmo en 

el Siglo XVIII son claras para 

comprender el c•ontenido y la for­

ma de esta obra. 

JERONIMO NADAL 
OBRAS Y DOCTRINAS 

ESPIRITUALES 

Por el R. P. Miguel Nicolau, S .  J .  

Consejo Superior 
de Investigaciones Científiccu 

Madrid. - 1949 
Rústica. - 567 págs. - 25 cms. 

La figura del gran teó-logo y as­

ceta españ'Ol del siglo XVI, Padre 

Jerónimo Nada!, marca un punto 

grandioso dentro de las corrientes 

espirituales que han nutrido a la 
Santa Iglesia. El influjo preponde­

rante ejercido a través de sus sa­

bios escritos por el Padre Nada 1 •  
e n  l a  ascética d e  s u  tiempo y lue­
go en los que le siguieron ¡¡e pa­

tentiza en esta obra que transcribe 

y analiza prudente y concienzuda­

mente el R. P. Nicolau. Nada!, que 

fué llamado el segundo fundador 

de la Compañía de Jesús y que 

ejerció sobre la Orden una acción 

tan extendida y tan profunda, fue 

ciertamente uno de los maestros de 

oración más insignes, al par, que 

un teólogo místic•o de innegable 

valor . A través de instrucciones, 

pláticas y comentarios establece 

normas que más tarde vemos a­

ceptadas por el Padre Baltasar Al­

varez, el Padre Rodríguez, el Pa-
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dre Suárez y muchos más. Sus es­
critor, profundamente teocentrist3"1 
conducen a la acción apostólica, 
meta de toda mística sana. 

El volumen, de impecable im­
presión, contiene una copilosa bio­
grafía y una sección de grabado!! 
de inestimable valor. 

CAUSACION SOCIAL 

Por R. M. Mac Iver 

Fondo de Cultura Ec01tómica 
Méjico 

Edición en espaiio!. - 1949. 

Rústica. - 338 págs. - 22 cms. 

J?ara interpretar los fenómenos 
del cambio social R. M. Mac 1-
ver, profesor de la Universidad de 
Columbia, sin salirse del terreno 
científico, antes afirmado en él, a­
borda un problema filosófico en la 
forma más sencilla posible. Desde 
el clásico libro de Durkheim no se 
había producido una obra de s'o­
ciología, hija de tan paciente es­
tudio. En el Journal of Social Phi­
losophy y en American J ournal of 
Sociology habían aparecido partes 
de esta obra que hoy sale madura 
y que beneficia a quienes se o­
cupan de investigar dentro de la 
sociología. 

TEST AMENTO POLI.TICO 
DE FERNANDO EL CATOLICO 

Por José M. Doussinague 

Coruejo SuperiOT 

de Investigaciones Científica. 
Madrid 

Rústica. - 576 págs. - 24 cm8. 

En el mundo actual. cargado de 
casi isolubles problemas internacio­
nales, el estudio de la labor sagaz 
en bien de 1ma política interna­

cionai, justa cerno la del Rey Ca­
tólico, es confortante. Los valiosos 
documentos hasta ahora inéditos 
que el sabio investigador D. José 
M. Doussinague saca ahora a la 
luz pública, reiatan ese sistema 
bien ordenado de orientaciones in­
ternacio:l;:¡les ide;;.do por Fernando 
V y que abre campo llano a ,;u 
sucesor Carlos i. Aunque l·os do­
cumentos sólo abarcan los dos úl­
timos años del reinado del famoso 
monarca, por ellos se colije el al­
cance de la obra diplomática de 
Rey. El señor Embajador Doussi­
nague en una introducción que a­
barca 140 páginas presenta un tra­
bajo erudito que orienta al lector 
de tan valiosos documentos histó-. 
ricos. 

EL COMUNISMO 
Y LA CONSPIRACION CONTRA 

EL ORDEN CRISTIANO 

Por eL R. P. Joaquín Cardoso, S. J. 

c�tiene un apéndice 
con cuatro sinópticos 

Méjico. - Ed-it. "Buena Prensa." 
1950 

512 págs. - Rústica. - 23 cms. 

Para contribuir a desemascarar 
a los autores remotos de la gran 
conjura presente contra el "orden 
cristiano", el R. P. Cardoso, tras 
paciente labor presenta un volu­
men el cual expone el verdade­
ro origen del llamado "comunis­
mo", a saber: la secta de los I­
luminados de Baviera, originada 
en 177'6. El Iluminismo en alianza 
con la masonería va dando origen 
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a movimiento. contrarios al orden 
cristiano, hasta concretarse en la 
teoría comunista de Carlos Marx . 
Es pues Weishaupt y no Marx, 
demuestra el autor, el padre de la 
doctrina que trae atormentado al 

mundo y es para el "orden cris­
ticcno" una franca amenaza. La do­

cumentación consultada por el au­

tor, a más de autorizada, es co­

piosa y rebasa la que tuvieron 'l 
mano otros que como Nesta Webs­

ter, Copin Albancelli y algunos 

más sustentan esta teoría. Para to­
do cató·lico, pero de un modo es­
pecial para los que sólo ven en 
el Comunismo un sistema econó­
mico caracterizado por la lucha de 
clases !O tm sistema político de 

dictadura brutal, es de gran utili­

dad la obra del Padre Cardoso 

que presenta al enemigo como u­

na verdadera conspiración contra 

el orden cristiano. 

EL DIABLO 

Por el R. P. Uldarico Urrutia, S . •  r. 

Edit. "Buena Prensa", S. A. 

M:éjico 
Rústica. - 302 págs. - 20 cms. 

Nuestro mundo actual, infatua­

do e inane carece de capacidad 

para penetrar el misterio. Infantil 

y vanidoso ha tomado del Rebelde 

sólo los más humildes símbolos 
con que se le ha querido repre­

sentar, y sonríe ingenuo ante la 
marioneta que imagina. 

En su asombrosa inteligencia ese 
coloso de la ciencia y del mal, 

conocedor de todas las épocas, ha 

fomentado esa pueril defurmación 

de su persona, lo que le permite 

actuar con desembarazo entre la 

ignorancia ensoberbecida. 

Con su estilo llano, el ya cono­
cido escritor R. P. Urrutia, pone 
en su justo lugar el conocimiento 
de ese ser • que, pese a muchos, es 
real, de tremendo poder y de una 
astucia inigualada. 

La utilidad de esta obra es pa­
tente, máxme para los cristianos 

que, como dice dolorosamente el 

Padre Santo, vamos derivando co­
mo crrdáveres en la infecta co­
rriente laicizante del mundo mo­
derno. 

DOS ETAPAS 
DEL PENSAMIENTO 

DE HISPANOAMERICA 

Por Leopoldo Zea 

E! Colegio de Méjico. - Méjico 
Rústica. - 369 págs. - 22 cms. 

El autor da cuenta de que en 

su tobra "ha querido ofrecer una 
visión de conjunto de una de las 
etapas más importantes del pensa­

miento hispanoamericano. Estapa en 

la cual se discutieron apasionada­
mente los problemas que plantea­

ba la incorporación de Hispanoa­

mérica a las nuevas corrientes so­

ciales, políticas y educativas, una 

vez que se había alcanzado la in­

dependencia política frente a Es­

paila. Etapa que fue vista como la 
incorporacion de Hispanoamérica a 
la civilización. Y, a continuación. 
los problemas en torno a la for­

mación de un nuevo orden qt&e 
fuese digno sustituto del repudiado 

orden colonial". 
Estudió tesoneramente, viajó y 

se documentó el autor para hacer 

el análisis de una etapa que seña­
ló el desmembramiento de Hispa­

noamérica del reg1men colonial . 

Es patente la importancia de un 
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tema que no pretende agotar t>l 
autor, pero que él trata tan a fon­
do como le ha sido posible. 

COMO NACIO LA VIDA 

Por JeW.s Muñoz, S. J. 

Universidad Pontificia 

Comillas (Santander) . - 1949 
Rústica. - 221 págs. - 17 c't)"l,s. 

Ante el dogma del materialismo 
dialéctico: "la materia lo es to­
do", su existir es marchar en in­
cesante evolución; las armas del 
saber hwnano y divino han ter­
ciado en ard,oroso debate. Durante 
la última centuria la indagación 
científica ha concentrado su poder 
sobre el misterioso instante de la 
evolución: el despertar, el nacer 
de la vida . 

Cómo nació la vida? es la pre­
gunta inquietante, no sólo de los 
doctos y de l!Os eruditos, sino sen­
cillamente de todo el que sienta 
la curiosidad de saber el origen de 
su propia vida. 

A estos últimos, particularmente, 
responde el R. .P. Jesús Muñoz, S .  
J , profesor de psico!oogía experi­
mental y filosófica de la Univer­
sidad de Comillas, en su obra. 

PASTORAL 

Por Sara de lbáñez 

Ediciones Cuardernos Americanos 

México 
Rústica. - 98 págs. - 22 cms. 

Como salidos de una arpa eóli­
ca, loos versos de Sara de Ibáñez se 
esparcen en su poema "Pastoral".  

Verdadero alarde de maestría que 
sigue las huellas de Garcilaso, de 
Mallarmé, de Góngora y de Valé­
ry, este canto viste lo inefable de 
fulguraciones efímeras, de cam­
biantes tonalidades ; nada se dice 
en él, concretamente, nada se su­
giere, pero su ritmo ondulante a­
caricia los oídos con un lenguaje 
lírico. Su emoción estética se pin­
ta en pinceladas como ésta: "Bri­
sas indago, ráfagas padezco! y 
hundido en la profunda pastorelaJ 
muriendo a briznas, en el ángel 
crezco". 

LA PINTURA ITALIANA 
DEL RENACIMIENTO 

Por Juan de la Encina 

Breviarios del 
Fondo de Cultura Eccm.ómi.ca 

Méjico 
Pasta. - 229 páginas 

64 láminas. - 1 7  centímetros. 

Otro acierto de "Breviarios del 
Fondo de Cultura Económica", "La 
Pintura Italiana del Renacimiento., 
sistetiza maravillosamente el pro­
ceso artístico de la pintura, en ese 
lapso magnífico, verdadero milagro 
del genio occidental. 

El autor hace desfilar metódica­
mente, por toda la Italia, creadora 
del Ren jalones que 
van s · o hacia la 
con de ��· e no ha 
de r super���_: mt1Hfsimos de 
sus as��sS�car�er de los 
ele e�tosv q�?ifieron �sible tal 
mar .i¡l,la. · ,e, f':0 .<.": .¡ "' . Ñ '1 " /  Ho � �ancro la pinl!l)fo se busca 
anhelo�$'�os �aJos y lucha 

denodadam�uperarse, no 
carece de interés ver con cuanto 
vigor, pero cuan apasiblemente se 
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fué desenvolviend•o un arte que en 
su pináculo pudo ostentar a Lea­

nardo, a Miguel Angel, a Rafael. 
Florencia, Umbría, Venecia, Ve­

rana, Padua, Milán, Parma, etc . 

culminaron en Roma. Como una 
planta que va hechando una tras 
otra sus hojas, la pintura italiana 

fv.é creciendo, se fué entrelé'.zando, 
y fundiendo en forma tan adrrüra­
ble q-:.;e la violenta lucha i.'l.hel·ente 
a estos movimientos, casi se ocul­
ta para dejar ver el sabio y ar­

monioso progresar. 
Giotto, Masolino, Fra Angélico, 

Utssaccio, Lippi, Verrochio, Peru­

gino, Signorelli,  M:mtegna, Cun·e­
ggio, Leon«rdo, Miguel Angel, Ra­
fael , los Bel!ini, 'J:i:::i ;mo, Tintore­
tto, el Ver'onés: he aquí algunos 
de los puntales de ese gran templo 
de magnificencia que fué la pin­

tura itdiana del Renacimiento. 

Sus figuras se yerguen magnífi­

cas, entre muchas admirables que 

no es posible enumerar. Son los 

padres de sus escuelas; son hijo,¡ 

de otras escuelas, pero todas se 
complementan, se ajustan, lie pu­

len, se modifican recíprocamente, 
siempre en ascensión, hasta el lo­

gro de un fin prodigioso. 
Jucn de la Encina, con habilidad 

singular, sin descarnar la historia, 

la despoja de lo accidental y con 
.claridad y vigor traza el mapa del 

gran movimiento, dejando en el 

lector clara conciencia de la obra . 

PEQUEÑO DICCIONARIO 
DE LAS 

SECTAS PROTESTANTES 

Po?' el P. Camilo CriveUi, S .  J .  

Editorial "Buena Prensa, S .  A." 
Méjico 

Rústica.. - 308 págs. - 16 cm.!. 
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En nuestro país, en donde la I­
glesia Católica debe enfrentarse a 

la propaganda protestante·, es de 
alto interés estudiar esta obra que 
modestamente se titula "simple 
manua!ito de consulta", cuando en 
realidad, gracias a un alto poder 
de síntesis, el autor hace una his­
toria de cada una de las sectas, 

se ofrece la del fundador, la oca­
sión en que nació y algunos datos 

acerca de su desarrollo. 
Empieza dada síntesis con b 

historia, se sigue la relación de los 

llamados libros simbó'li.cos, o sea 
los que contienen la doctrina y la 

disciplina de la secta; a continua­
ción se presenta resumida ia doc­
trina, sigue luego el reg1men o 
gobiemo. Después, el autor pre­

senta una estadística de sus miem­
bros, a la que sigue la relación de 

las misrones que la secta ha esta­

blecido. Remata con una copiosa 
bibliografía que es a nuestro modo 
de ver una de las características 

más notables de este libro. 
Complementa la obra un buen 

apéndice con l·os datos más inte­

resantes de las iglesias orientales, 
p3ra hacer ver el desarrollo histó­

rico y las viscisitudes de las sec­
tas, las ramificaciones cismáticas, 

junto a las iglesias fieles a Roma. 
El ·índice onomástico y el alfabé­

tico permiten una rápida consulta 

del pequeño pero valioso libro. 

LA RUTA 
DE HERNAN CORTES 

Por Fernando Benítez 
Estampas y viñetas 
de Alberto Beltrán 

Fondo de Cultura Económictt 
Méjico. - 1950 

Pa.sta. - 257 págs. - 22 cms. 



Bibliografía 

Las estampas y viñetas fuerte­
mente sugestivas de Alberto Bel­
trán encuadran perfectamente en 
el brillante y fluído lenguaje con 
que Fernando Benitez describe, no 
la escueta relación del viaje de 
conquista, sino la ruta misma, vi­

va entonces, feraz y cargada de 
grandeza, viva hoy y hecha una 
grandeza nueva. Porque en esa 
ruta yacen los sepulcros de las 
más atrevidas ambiciones es paño ­
las, hijas del mito que forjó la ig­
norancia de los mundos por des­
. cubrir; sepultadas están igualmente 
las glorias de un imperio que de­
jó· atónito al osado español. Pero 
Fernando Beriítez, con jugoso y 
vibrante lenguaje muestra la mis­
ma ruta, la que hoy es Méjico en 
donde una grandeza se levanta, 
mezcla . de los f;_mdidos valores in­
negables del bravo conquistador y 
del altanero indígena. Cempoala, 
Tlaxcala, Cholula, testigos de la 
gloriosa gesta simbolizan un poder 
que cayó y otro que surge es­
pléndido . 

La edición es admirable, como 
debería serlo para una obra de 
mérito real. 

EXTREMOS DE AMERICA 

Por Daniel Casio Villegas Tezontle 

Méjico 
R'iistica. - 328 págs. - 23 cms. 

Consta el libro de varios ensa­
yos publicados anteriormente por 
el autor, entre los años de 1947 y 
1949. 

La crisis de Méjico, con la que 
se inicia, muestra el estado de este 

país, en el cual los resortes que 
mantuvieron la Revolución, se han 
agotado, hasta el punto de que el 

término revolución carece hoy de 
sentido . 

Trat;:¡ el siguiente de "El pro­

blema de las relaciones de Méjico 
con Estados Unidos". Dice el autor 

que, a pesar de que las relaciones 
oficiales entre los dos países se 
muestran excelentes, está muy le­

jor de haberse resuelto el proble­
ma que crearo:1 hechos pasados . 
Por muchas razones, anota el au­
tor, el !:·ombre común de Méjico y 
el de Estados Unidos distan mu­
cho de poder entenderse. El capí­
tulo sobre "El Porfiriato" es de 
particular interés porque allí se a­
nalizan las numerosas obras que 
sobre Díaz se publicaron entonces . 
La corúerencia de Chapultepec fi­
gura a continuación y tras esta se 
analiza la ¡::osición de América :m­
te los dos centros de gravitación 
mundiales: Wáshingthon y Moscú .  
Los dos tiltimos capítulos relatan 
las dificultades por las que ha a­
travesado el libro de habla espa­
ñola editado en América y la re­
acción que la Industria Editorial 
presenta frente a España, dueñ'l 
antes de los mercados de habla

, 

hispana . 

LA INDUSTRIA 
LATINOAMERICANA 

Por G. Wythe 

Fondo de Cultura Económica. 

Méjico 
Edición en espa.ñol 1947 

Rústica. - 357 págs. - 24 cmll. 

Pasar revista al estado industrial 
en que se encuentnn los países 
Jatiuoamericanos, proporcionando,. 
no sólo una visión conjunta, sino· 
un paralelo entre los diversos pai­
ses; poner de manifiesto la in-
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fluencia que sobre la mentalidad 

y las costumbres determina el de­

sarrollo industrial; plantear la 

cuestión de las posibilidades para 

el futuro, son algun'Os de los prin­
cipales problemas contemplados en 

esta obra. No se hace fatigosa con 

inútil recargo de números ni cae 

E:n el vicio de cubrir con frondosa 

literatura el vacío del dato p:::-eci­

so y fundamental. Esta valiosa o ­

bra conviene a quien desee sin­

ceramente adentrarse en la reali­

dad de la América Latina. 

DONACIONES 

En forma permanente, entidades 

y personas profundamente intere­

sadas por la cultura de nuestro 

pueblo y seguras del preponde­

rante papel que en ella desempe­

ña la Universidad Pontificia Boli-

variana, hacen llegar a su biblio­

teca diversos géneros de obras que 
van enriqueciendo el acervo ya 

valioso de la Institución. 

En este año descuella, de mane­

ra especial, el legado que en su 

testamento señaló Dn. José A. Ga­

viria y que fue cumplido por Do­

ña Carmen Lalinde v. de Gaviria . 

Más de quinientas obras escogidas 

componen tan valioso regalo. 72 
volúmenes de la Enciclopedia de 

Espasa, gran número de obras de 

la más escogida literatura, obras de 

derecho, de historia, de ciencias 

naturales y gran variedad de títu­

los de los diversos oonocimientos 

humanos, ponen de manifiesto la 

vasta erudición del donante y 

constituyen un aporte meritorio 

para la Universidad. 

La Universidad Pontificia Boli­

variana agradece complacida a 
quienes la estimulan oon tan efi­

caces envíos. 


